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ACtXA.

Figura entre los poetas mas señalados del 
siglo XVI Uernando de Acuña, de noble y 
distinguida familia en Portugal, y cocido en 
esta Corte á principios del año de 1500. Aun­
que son muy escasas y diminutas las noticias 
que de su vida nes quedan, se sabe que 
sirvió, como su amigo Garcilaso, al empe­
rador Cárloa V en la carrera de las armas, 
concurriendo á la mayor parte de las accio­
nes gloriosas que tuvo que sostener este prin­
cipe contra las potencias con quienes estuvo 
constantemente en guerra. Su valor, su no­
ble y generoso carácter, su mucha ilustración 
y  su claro ingenio, le procuraron la estima­
ción general de nacionales y estrangeros. Pa­
rece que murió en Granada por el año de 
1580 pleiteando en aquel tribunal sobre el 
condado de Buendia. Estuvo casado con do­
ña Juana de Zúñiga, mas se ignora si sobre­
vivió ó no á su esposa, y si tuvo ó no suce- 
liOD en ella.

Fué Acuña uno de los ingenios mas so­
bresalientes de su épjJca, muy aventajado en 
las traducciones del latin, en que ejercitó su 
pluma. Su amigo y contemporáneo Gareila- 
so de la Vega, elogió en un bello epigrama la­
tino su libro de Jil caballero determinado, 
dedicado al emperador, en IS52, traducción 
del de Oliverio de la Marche en escelentes 
coplas castellanas, y en la cual sustituyó á 
algunas alegorías, anécdotas é historias es- 
trangeras, otras de su cosecha y propias de 
nuestra nación, añadiéndole ademas el dlti- 
Bo libro. Esta obra se imprimió en Salaman- 
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ca en 1573, y es una de las mas señaladas 
que escribió Acuña, y en gran manera esti­
mada por la pureza y elegancia con que su­
po manejaren ella la lengua castellana.

Sus obras poéticas, que no vieron la lu» 
en sus dias, fueron impresas igualmente en 
Salamanca en 1791 en 4.“ ; el poema en ver­
sos sueltos endecasílabos de la contienda de 
A y a x , Telamón y  Vlises sobre ¡as armas de 
Aquiics, por mas que este asunto haya sido 
sacado de la Iliada de Remero, no deja de 
tener novedad en el orden y  disposición de 
la fábula, Iluidez y elegancia en la versifica­
ción, grandeza en los pensamientos, digni­
dad y decoro en los caractéres y en la espre- 
sion.

I.a trova de la l t r o  de Garcilaso, es áe- 
c ir , de la oda de este último á la flor del 
Guido, que empieza Si de mi taja lira, es 
sumamente gracioso. Propúsose Acuña ridi­
culizar en este juguete la mala traducción que 
hizo D. Gerónimo de t r re a  del Orlando fu­
rioso del Ariosto, y lo hace de la manera que 
podrán ver nuestros lectores por los trozos, 
que por via de muestra vamos ¿ insertar.

De vuestra torpe lira 
ofende tanto el son, que en un momento 
mueve al discreto áira 
y á descontentamiento; 
á vos solo, señor, os dais contento.

Vo en ásperas montañas 
no dudo que tal canto endureciese 
las fieras alimañas, 
ó á risa las moviese, 
si natura el reir les concediese.

Y cuanto habéis cantado 
es para echar las aves de su nido; 
y el fiero Marte airado, 
mirándoos, se ba reido
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de veros tras Apolo andar perdido.
¡Ay de los Capitanes 

en las sublimes ruedas colocados, 
aunque sean Alemanes, 
s i, para ser loados, 
fueran á vuestra Musa encomendados!

[Mas, ay , Señor, denquella, 
cuya l)eldad de vos fuere cantada! 
que vos daréis con ella 
d ó , verse sepultada ^  
tuviese por mejor que ser loada

Que vuestra Musa sola 
basta á secar del campo la verdura’ 
y al lirioy la \iola, 
d6 hay tanta hermosura, 
estragar la color j¡.la frescura.

¡Triste de aquel cautivo, 
que áescucharos, señor, escondenado! 
t(ue está muriendo vivo, 
de versos enfadado, 
y á decir que son buenos es forzado.

Fue Acuña muy celebrado en su ücmpo por 
su valor militar, no menos que por su
S r d e ' é h '  ™  Carlos A m a s o

Nos dió también el cielo á I). Fernando 
a eA cu m , que asaz honra aqueste bando.

d a a ' S í . f e ' "

D. Fernando de Acuña ilustremente 
bebió en la márgen de la sacra fuente, 
cuando escribió para mayor trofeo 
de ia dificultad de su deseo: 
que el mas seguro golpe de acertarse, 
por darse con mas fuerza suele errarse

G. E,

b o s q u e j o

3S  LA SESSOISItA ®g L©S 73Í.ÍS S ,

P O R  C H A T E A U B R I A N D .

Nodisputemospuesátingmn hombre la obra 
de su Remo. ¿Quión es capaz de descrihir lo míe 
sintió Cristóbal Colon cuando después de atra- 
vesar el Atlántico, en medio de uríf tri J u £ n  
amotinada, y pronto á tomar la vuelta de 
Kuropa sin conseguir el objeto de su v ia í 
distinguió una lucecilla en una Herra desco- 
nocida que le wultaba la noche? El vuelo de 
Jas aves le había guiado hácia América- d

raplandnr del hogar de un salvaje le puso 
de manifiesto un nuevo mundos Colon de­
bió esperimentar algo de aquel sentimiento 
que la escritura atribuye al Criador, cuando, 
después de sacar á la tierra de la nada, vió 
que su obra era buena. Kídií Deus quodesset 
Oonum. Colon creaba uu mundo: sabido es 
lo demas: el inmort.il genovés no dió su nom- 
bre á la América: fué el primer europeo que 
atravesó cargado de cadenas, aquel Occéano 
cuyas olas midió antes que otro alguno. Cuan­
do la gloria es de tal naturaleza que sirve á 
los hombres, casi siempre es easligada. Mien­
tras los portugueses costean los reinos del 
Quiteva, de Sedenda. de Mozambique, de 
Melinda , imponen tributos á los reves mo­
ros, penetran en el mar Rojo, terminan la 
welta de Africa, visitan el golfo Pérsico y  
las dos penínsulas de la India, surcan los ma­
res de la China , tocan en Cantón, reconocen 
el Japón, las islas de las Kspeceriasyhastalas 
riberas de la Nueva Holanda, siguen in­
finitos navegantes la senda trazada por las 
velas de Colon. Cortés trastorna el imperio de 
Méjico y PizaiTo el del Perú. Aquellos con­
quistadores caminaban de asombro en asom­
bro, y  no eran ellos lo menos sorprendente 
de sus aventuras. Creían haber esplorado to­
dos los abismos tocando en las últimas on­
das dej Atlántico , y desde la cima de las 
montañas del Panamá descubrieron un se­
gundo Occéano que cubría la mitad del globo. 
NuBez Balboa descendió á la playa, se metió 
en el agua hasta la cintura, y sacando su es­
pada, tomó posesión de aquel mar en nombre 
uel rey de España. Entonces los portugueses 
esploraban las costas de la India y de la Cbi- 

Vasco, de Gama y de 
tmtoba! Colon, se saludab;in desde las dos 
riberas del mardesc-onocido que les separába­
los unos habían vuelto á hallar un mundo an­
tiguo: los otros habían descubierto un mundu 
nuevo; y  desde las playas del Asia á las pla­
yas de America los cantos de Camoens res- 
poi^ian a los cantos de Krcilla, á través de las 
soledades del Occéano pacífico.

Juan y Sebastian Cabot hicieron ¿ Ini'la- 
te m  el presente de la Amcriea septentrional. 
Cortcrcnl volvió a encontrar Terranova, dió 
nombre al Labrador, marcó la entrada de la 
bahía de Hodon, que llamó eí estrecho de 
Aman, y por el eii.il se esperó encontrar pa­
so para las Indias orientales. Jacobo, Car- 
tier, VorazHnf.PoneedeLeon. Walter Ra­
lea, Fernando de Soto, examinaron y  coio-

Virginia, las
Floudas. yendo a tocaren Spitzbergtraspa- 
saron los holandeses los límites «jados á ía 
problemática Thulé: Hudson v Baffin se en- 
golfaronen Jasbabíasquellevan sus nombres
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Se colocaron en sus posiciones míifcmáticas 
las islas (iel colfo Mejicano. Araérico Vcspu- 
cio hiw la dclineacion de las cost.ns de la 
Guyana, de Tierra firrnr y del Brasil: Solis 
halló el rio de la Plata; Magallanes, penetran­
do en el estreclio á que dió'nombre, se engolfó 
en el gran Oceéano : fue muerto en Filipinas. 
Su nave llegó á las Indias por el occidente, 
volvió á Europa por el cabo de Biiena-Espe- 
ranza, dando asi la primera vuelta al mundo. 
Este viaje duró rail ciento ochenta y cuatro 
dias; hoy se hace en ocho meses.

Creíase aun que el estrecho de Mngallan(>s 
érala única vertiente que ahria paso a! Oc- 
céano paeiflco, y  que al mediodia de es­
te estrecho se unia la Amériea á nn con­
tinente austral: Francisco Drako primero, y 
en seguida Shunten y I.emaire doblaron ía 
punta meridional de América. Entonces sefi- 
jó por aquella parte la geografln del globo: 
se supo que América y Africa, terminando 
en los cabos de Hornos yde Buena-Esperan- 
za pendían en punta hácia el polo antártico, 
en un mar austral sembrado de algunas islas.

En el gran Oecéano fueron conocidos por 
Cortesía California, su golfo y  el mar Ber­
mejo ; Cabrillo se remontó á lo largo de la 
ISueya California hasta los cuarenta y tres 
prados de latitud norte. Oallí se elevó hasta 
los cincuenta y  siete grados. En medio de tan­
tos períplos verdaderos colocaron sus quimé­
ricos viages Maldonado, Juan de Fuea y  el 
almirante' de Ponte. Behring fue quien fijó al 
noroeste los limites de la América septentrio­
nal como fijó Lemmaire a! sudeste los limites 
de la Amériea meridional. América ataja el 
camino de la India como un inmenso dioue 
entre dos mares.

Los primeros navegantes portugueses habían
distinguido hácia el polo austral una quinta 
parte del mundo, se halla delineada con bas­
tante corrección en un mapa drl siglo XVI, que 
se conserva en el museo británico. Pero esta 
tierra, costeada de nuevo por los holandeses, 
sucesores de los portuguesesen las Mohicas, fué 
llamada por ellos fierra df dirmev. Al fin re­
cibió el nombre de iVuero Holanda, cuando 
Al)cl Tasman acabó de darla vuelta: en este 
viage tuvo Tasman conocimiento de la Nueva 
Zelanda.

Los intereses comerciales y las guerras po­
líticas no dejaron largo tiempo á españoles ni 
portugueses en el pacifico gocedesiisconquis- 
tas. En vano habia trazado el papa la famosa 
línea que dividía el mundo entre los herederos 
del genio de Gama y de Colon. La nave de 
Magallanes habia probado físicamente á los 
mas incrédulos que la tierra era redonda y 
que existían antipodas: de suerte que la linea 
recta del soberano pontífice no dividía nada ■

sobre una superficie circular, é iba á perderse 
en los cielos. No tardaron pues en ser disputa­
bles y confusos derechos y pretensiones.

Estableciéronse los españoles en América y 
los portuguesesen las Indias: ingleses, france­
ses, daneses y holandeses acudieron áser par­
ticipes de la presa. Dcscendian en tropel á todas 
las playas: plantaban nn poste, enarbolaban 
una bandera, tomaban posesión de un mar, de 
una isla, de un continente, en nombre de un 
sobcranode Europa, sin consultarse si pue­
blos ó reyes, hombres ilustrados ó salvajes 
eran los legítimos dueños de aquellos lugares. 
Tinaginabaii ios misioneros que el mundo per­
tenecía á la Cruz, apoyándose en que Cristo, 
contpjistador pacifico, debía someter al Evan­
gelio á todas las naciones, pero los aventure­
ros de los sigos XV y XVI lo entendían de un 
modo mas material; creían santificar su codi» 
cia desplegando el estandarte de la salvación 
en una tierra idólatra: este signo de una po­
tencia de caridad y de paz venia á ser de per­
secución y discordia.

Por todas partes se acosaron los europeos: 
no parecía sino que un puñado de estrangeros, 
esparcidos en dos inmensos continentes, care­
cía de espacio en que situarse. No solo se dis­
putaban los hombres aquellas tierras y aquellos 
mares en que esperaban encontrar oro, dia­
mantes, perlas, aquellas comarcas que pro­
ducen el marfil, el incienso, el aloé, el té , el 
c.afé, las ricas telas, aquellas islas en que cre­
cen el canelo, el árbol de la nuez moscada, el 
de la pimienta, la caña de azúcar y la palmera 
de sagú, sino que se degollaban hasta por 
una roca estéril bajo los velos de ambos polos, 
ó por un miserable establecimiento en el rin­
cón de un desierto. Aquellas guerras, que 
no ensangrentaban al principio sino su cuna, 
se entendieron con las colonias europeas á to­
da la superficie del glol>o, y eiivoivici’on en su 
estrago ¿pueblos que ignor.aban hasta el nom­
bre de los países y de los sobes-anos á quie­
nes se 'es inmolaba. I'n  cañonazo disparado 
en España, en Portugal, en Francia, en Ho­
landa, en Inglaterra, en el fondo del Báltico, 
h.acia que se pasase á cuchillo á una tribu 
salvaje ilel Canadá, reducía á la esclavitud á 
una familia negra de la costa de Guinea, ó 
trastornaba un reino de la Indio. Según los 
diversos tratados de paz se encontraban fran­
ceses, ingleses, portugueses, españoles, ho­
landeses ó daneses, los chinos, los indios, los 
afriennos y los americanos: algunos puntos 
de Africa, de Asia y  de América cambiaban 
de dueños según el color de una bandera lle­
gada de Europa. No eran los gobiernos de 
nuestro continente los únicos que se abro­
gaban esta supremacía: simples compañías 
de mercaderes, bandas de íilibustieros hacían
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la quiTra en provecho suyo, gobernaban rei­
nos tributarios, islas fecundas, con solo el au- 
Jíilio de un mostrador, de un agente de co- 
uierdo, ó de un capitán de piratas.

(5e continuará).

Con este titulo ha empezado á publicarse en 
esta corte un periódico de literatura , cuyas 
doctrinas se encaminan & corromper ei gusto 
literario, autorizando, según dice en su pri­
mer número rn rl último ¡irado posible, en ¡a 
mayor efo'irsrenria, las idetcs mas ea-ayera- 
das. Sin entrar á indagar, {wrque tal no es 
nuestro objeto, lo que la .Vuóc se haya pro­
puesto conseguir defendiendo esa libertad de 
ideas, rsaanarquia literaria, haremos algtinas 
liiieras reflexiones, qne tal vez podrán contri­
buir é que nuestro colega no avance en ese 
camino sin Uraites, en que seguramente no lia 
(le hallar gloria ni reputación, ni ha de recoger 
lauro alguno.

Oprimidas las letras por una mano de hier­
ro, (iesterradas de Kspaüa á la par que sus 
mejores cultivadores, y encerradas en el seno 
de algunos hombres estudiosos, sabido es que 
en la época del despotismo yacían en deplo­
rable abandono, y si alguna vez daban seria­
les de vida era para lamentar el triunfo de la 
igiioraucia, coronada por el gobierno supre­
mo del estado. Kn esa época no hubo litera­
tura, ni era posible (¡ue la hubiese, porque el 
genio muere en las prisiones al paso qne la li­
bertad dá ensanche al pensamiento, el cual 
M-forma y robustece al aire libre del mismo 
modo que las plantas, comparación evactísi- 
ma aunque muy vieja. Esto es lo (jue siiecdiii 
(•uamlo el despotismo fu" deixibado, abrién- 
div-e con el cambio de iiistitueiones una nue­
va era inteleetun! que, por mas que dica la 
\n b e . no ha sido tan estéril é infecunda que 
iii. luiv nproducido biienas yesiclentesobras, 
tanto poéticas como dramAticas.

Entonces, como no pedia menos, á la pa­
rálisis y la postración sucedió una actividad 
siempre creciente, lanzándose la imaghiaek n 
hacia todas iiavles, abureáruiolo todo, y com­
prendiendo en sus ilimitados deseos todos ios 
ramos de las (ieiieias, porque la actividad li­
teraria qiK rin igualarse á la actividad política, 
vniendo la refornio cicnlílVa sus sufñns y sus 
delirios á lossinitos v los delirios de la refirma

social. Asi es que, se involucraron todos los 
géneros y todas las escuelas, de lo que no 
debe maravillarse la Amóc, sabiendo que cuan­
do se camina por una senda no trillada, es 
preciso, para no atascarse á cada momento, 
saltar por arbustos y matorrales, hollando 
hasta las mismas flores.

Sin embargo, dominando esa confusión, 
rodeando ese laberinto creado por las imagi­
naciones descarriadas, sobrenadando en me­
dio del caos y el desorden, aparecieron mu­
chos ingenios que, haciéndose órganos de 
las doctrinas proclamadas por una nueva es­
cuela Iteraría , dieron á luz sus primeros en­
sayos , convertidos en el dia en obras clási­
cas . á despecho de cuanto en contrario ma­
nifieste la y u b e , periódico armado del es­
cepticismo y la duda. y broquelado con la 
ironía y el sarcasmo.

Mientras ([ue, apoderándose del teatro, 
esos ingenios creaban entre nosotros la litera­
tura dramática, y con ella la poesía confor­
me á las doctrinas nuevamente introducidas 
y al gusto de la época moderna, otros se re­
fugiaron al seno de la revolución política, re­
cogiendo sus odios, heredando su furor, y 
sembrando ideas que no uos es dado calKl- 
ca r, porque esto seria ageno de nuestra mi­
sión, yseapartaria de nuestro principal objeto.

A poco vimos esa multitud de periódicos 
políticos, que engendrados en medio de las 
batallas vieron la luz entre los trastornos re­
volucionarios, se nutrieron con el veneno de 
los diversos bandos, tomaron calor de los 
disturbios sociales, y adquirieron nueva fuer­
za . á medida que se aumentaban la ¡iTilacioii 
de los unos y el encono de los otros. El 
público saludó con allwrozo la aparición de 
esos diarios iinc iban á halagar sus pasiones, 
V desde entonces fueron condenados á muer­
te todos los periódicos literarios que mieulras 
durase aquel estado se publicaran, decreto, 
(jue se cumplió, desapareciendo sucesivamen­
te cuantos volvieron la espalda á las luchas 
civiles, no queriendo bañarse en las charcas 
de sangre, ni revolcarse en el cieno á que 
tculos ios partidos políticos han descendido.

Mas no por eso la rev olucion política (?ousi- 
guió ahogar la revolución literaria. El drama 
amtinuú su gloriosa carrera, y refugiada la 
pocsiaáesospcririiücns llenos de lodo, apareeia 
(le vez en cuando en medio del inmundo ce­
nagal de las pasiones, esparciendo sus per fu­
mes y borrando con su aroma el olor á sangre 
y póivnra (|ue exhalaban aquellas infectas co­
lumnas. Esto proiiará a la Auóeqire va stima- 
mente descaminada sosteniendo que en Espa­
ña no hay literatura, y queriendo resucitar 
con su exageración y su estravio el estrnvío 
y ia cxagei'üeiou que se dwlien á los ti'astornos

Ayuntamiento de Madrid



D B  T E A T R O S . ic:;

sociales y á uua revolución, si no tan loca y í 
'  iolenta como la francesa, al menos desorde­
nada y furiosa como ella.

Si en el dia continuase ese estado violento y 
exagerado; si en vez de irse calmando las pa­
siones anduviesen desbordadas como anterior­
mente, creeriamosquela.VMÍie, arrislrada por 
el vértigo y el delirio revolucionarios, no pu- 
diendo ser dueña de si misma, se lanzaba á 
predicar ideas disolventes, llevada del espíritu 
de secta y del amor íi algiin sistema literario, 
l’ero cuando se espevimenta iiii cambio saluda­
ble en las ideas políticas y literarias; cuando 
se advierte un movimiento re.accionario, de 
cuyo seno han de salir el verdadero sistema de 
reforma social, y el verdadei-o progreso en la 
ciencia; y cuando, sobre todo, lejos de per­
tenecer la .Vm6c á secta alguna no aboza por 
sistema fijo, condena las reglas, solo reconoce 
estremos v proclama doctrinas que ella misma 
dirtf son desoi'ganizadoras, no comprendemos 
sumisión, y la declaramos altamente perju­
dicial , en nombre del buen gusto, el racioci­
nio y el progreso intelectual de nuestra 
época.

Afortunadamente se perderá su voz como 
d  mismo periódico pronostica: entonces tal 
vez entrarán en el buen camino sus ilustra­
dos redactores, uniéndose á ios que, no pu- 
diendo hacer oti-a cosa , nos ocupamos en 
llevar alauB) piedrwillas á ese montón de 
ricos niírnioles, destinados á fnrniar el mo­
numento que algún dia habrán de alzar á las 
glorias litei-ai'ias hábiles y estudiosos arqui­
tectos.

JusF. Mam i;i. Tfjohio.

atañe á la malicia de las alusiones, como  ̂
la galanura y facilidad del decir. ^ífueño 'i 
con la ciudad de Jauja, los Mandamimfos, 
Chanzas como veras, y m a s  como rlwn- 
zas, y otras composiciones, pueden pasar 
como modelos: casi todos los epigramas son 
eseclentes, con especialidad algunos que ya 
hablamos visto publicados en el Semanano 
Pintoresco.

Las páginas que desearíamos no ocupasen 
lugar en dicha colección, inera-edora en nues­
tro entender de iin distinguido puesto en ­
tre las obras de ios amantes de nuestras le­
tras, son aquellas que contienen epigramas 
personales y visiblemente dirigidos'á po­
ner en ridículo personas aprectablcs que to­
dos conoaanos, y cuyas producciones po 
demos citar c«m orgullo. Por lo demás cree- 
mo.s que ias poesías del jeiven \ille:^üsse 
leerán siempre con gusto, á pesar de'estar 
sal|iieadas en su mayor parte de alusiones 
políticas, que por lo regular suelen ser can- 
sa deipie queden condenadas al olvido mu­
chas proilueeiones de mérito.

A.

Porsiis dr Don Juan .1 / i r / i ' j i r ;  T (7/rr¡7as.

Los muchos materiales aglomerados en la 
redacción de la fícrisla de jTcíJfro.s, nos han 
impB'dido hasta ahora consagrar un articulo 
al exámeii de la colección de poesías joco­
sas y satíricas del jóven Viilergas, dign¿ts 
por cierto de un recuerdo en esta época, en 
(jue de todo se halila, en cpic todo se cri­
tica. Vamos, pues, á cumplírhoy con este de­
ber , aunque brevemente sea, por no per­
mitir la estrechez de nuestras columnas es- 
tendernos to«lo lo que quisiéramos.

Si del tomo que tenemos á la vista se ar­
rancasen cuatro ó seis páginas , seria en 
nuestro concepto mayor su mérito. Duta- 
bIo el Sr. A illergas de una brillante imagi­
nación, ha sabido dar á lodos sus cuadros 
y desciipciones una gracia, un snlxir picante 
en el g'V.iero de Iglesias, á quien muchas 
veces deja ra'.iy-tftrás, tanto, por lo qu

Fi.! •; sr::.) y 5';: os,

•Estériles en demasía han sido los producto 
de la revolución literaria . que con la política 
tuvo origen en nuestro suelo : con mas ó me­
nos fortuna han figurado en ella diferentes au­
tores sin haber alcanzado á formar con sus 
obras un todo compucto, una escuela: si mu­
chas de esas producciones se consideran aisla­
das, se advierte en ellas el sello de la hermosu­
ra ; su conjunto es deforme. De esta falta de 
unidad proviene e! eslrav lo del gusto: ni los 
que escriben un drama ni los que á el con­
curren saben á qué atenerse ; aquellos rieii 
ó lloran según su humor se lo inspira : estos 
aplauden 6 silban según su buen 6 mal ta­
lento. I.o único que se delBc á la revolución 
literaria es el total esterminio de lo antiguii: 
disgustan las comedias de Calderón y de Tir­
so , como las de Moratin y las tragedias <le 
Quintana  ̂ se ha destruido todo sin edli'icar- 
se nada desde que espantaban al público los 
venenos y puñales de Hugo y Dumas hasta el 
dia en que les arrullan y aletargan las Insí­
pidas producciones que dcl Ambigú comique y 
de la Gailé nos traen. menos en París hay 
un teatro donde todavía asiste el público á 
las comediiisde Moliéreyá las tragedias de 
Hacine. Nosotros solo de traducciones nos ali -
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mentamos: con todo algo se progresa en este 
género: sus protagonistas ya ao son gente 
perdida y vagabunda como Ántony, antes por 
el contrario todos tienen nombre de bautismo 
y posición social: si hayun Bruno es Tejedor, 
si hay un Gaspar es Ganadero, si hay un 
Ricardo es Megnciante, si hay «n Fahio es 
Aoi’icío. Sin mas preámbulos vamos á ocu- 
parnosde estos dos últimos dramas.

Algo mas tolerables serian las traducciones 
si todas fueran como Rimrdo dyegocianíP, y 
csto que está muy It^os de ser escelente en clá 
sede drama; no deja dehaber acierto en el plan, 
si bien no es tan feliz su desarrollo. de donde 
sigue hallarse en embrión algunas de las bue­
nas situaciones que no escasean por cierto en 
en esta obra; fuera injusto negarla interés y 
exajerado calificarla de sorprendente. La eje­
cución fue de lo mejor que hemos visto en el 
teatro del Principe, aparte las comedias de 
Bretón y los traduceiones de ^'ega en que ac­
trices y actores echan el resto: conviene escep- 
tuar á la Matilde Diez que siempre es la mis­
ma encantadora. Mucho ha escitado la bilis 
de algún periódico la circunstancia de haber 
sido llamado á las tablas 1). Isidoro Gil; si 
en esto hay culpa será de los que le llama­
ron, y nodel que salió, cediendoála malacos­
tumbre, aunque no sin repugnancia. En 
nuestro sentir ya no son estas demostraciones 
ni provechosas, ni nocivos: carecen absoluta­
mente de significación á consecuencia de lo 
mucho que se han prodigado.

Rkardo el yegocianle hn sido victima de 
Fahio el novicio , pues se suspendieron las 
i'cpresentaciones de a([uel para preparar las 
de este. Ya se ve, era preciso celebrar 
el aniversorio de setiembre y celebrarlo con 
cslrépitoj en el año pasado hizo el gasto Ju- 
sepoel Veranes , dramon de bullanga y pa- 
trioteria, debia estrenarse en 1842 otro á 
quien adornasen las mismas eircunslancias 
en el teatro de la Cruz lo entendieron de otro 
modo. Sobresanos y congojas e! i.® de se­
tiembre de 1841, Á'o ganamos para sus­
tos el 1 .® de setiembre de 1842. Hay 
-■oinciJencins mas raras y significativas de 
lo que parece, ; y luego lios reimos de que 
los antiguos buscaran sus agüeros en el canto 
de! gallo y en el vuelo de las aves! Nada po­
demos decir de Fahio el yoricin sino que gus­
tó i.;Kro; no asistimos al teatro aquella noche, 
;iinen de otras razones, porque uus hemos pro­
puesto no gastar un rea! en las traducciones 
del distinguido literato.

A. F e ü k e r .

CaDcieito del nuérolej en el Circo.

Ya se anunció que esta función Urica tenia 
por objeto, ademas del deseo de pro|)ordonar 
al público madrileño un rato variado y ame­
no, la presentación a! mismo de la buena 
düiina Soprano doña Dolores^l’ranco, que 
reemplaza á la señora Bobay.

Desde luego podemos decir que la sustitu­
ción es ventajosa para el público y para la 
empresa del Circo; y no porque ia señora 
Franco es española, como hemos oido decir 
á algunos preciados de artistas, pues esta no 
es una razón, siuo porque en realidad la se­
ñora Bobay ( y sentimos tener que estampar 
esta comparación que lodos habrán hecho) no 
llega ni con mucho al mérito de la señora 
Franco.

Pero seremos justos: esta donna no ha 
cantado hasta ahora en teatro alguno, y asi 
no es cstraño que en el concierto del miércoles 
se pre.seutase con temor, particularmente en 
el recilatiro de la cavatina: los aplausos 
queel público la prodigó á su salida cruzaron 
sin duda por su mente al principio del allegro, 
pues lo cantó bien, tocando con limpieza de 
ejecución las notas agudas. Sin embargo, en 
donde estuvo mas dramática fue en el dúo 
de Gli Arabi que cantó con el señor Olivieri 
con mucho aplomo y valentía. La señora 
Franco tiene la voz clara en los medios; 
eúestale trabajo entonar las notas bajas y á 
veces se pierden las altas entre la armonía 
de ia instrumentación: su escuela es la misma 
que la déla Villó; sabe sentir los afectos y 
espresarlos, y posee dotes para brillai-.

Mucho mejor canto la joven de Bernardi la 
cahatina de S:aramuccia que la de la Cartlra: 
decimos esto porque en el allegro de esta úl ti • 
ina no entró á tiempo en las palubros I I  r ig o r  
<i‘ un padre amalo , y tuvo otro descuido en el 
final. Ha llegado despuesú nuestra noticia que 
no fué suya ia culpa, sino del que le dalia las 
palabras, por no habérselas dado oporluiia- 
mente. La Bernardi con su hermosa voz l i b r u -  
1 1 y con toda la esteusion del cuntí-alto pue­
de hacer mucho, si sigue estudiando como 
hasta aqui. La acousejainos que modere un 
poco su viveza, y que cante sin temor, se­
gura de que así agradará siempre.

Salió bien el duetto del Moisés en Bgiplo 
que ejecutaron con espresion los señores Oli- 
'ieriy Anconi: pero debemos dejar consigna­
do que las piezas mejor eantidas en toda la 
noche fueron la aria de .4»ur de la Semirami^- 
de y el tercelo de Scaramuccia: en ambas pie­
zas se mostró el señor Gianni uu verdadero 
artista: tampooo debemoj callar que D.'bezzi
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moduló su voz en el tercetto , mejor que en 
todo lo que' hasfn ahora ha cantado.

La Señora Petit y el Señor Morrá fueron 
muv aplaudidos en ci Pas de dtux'. nada po­
dernos decir hoy acerca del mérito de este, por­
que el que escribe el presente articulo es 
profano por lo que toca al arte deTerpsi- 
core. La señora Franco dió fin al concierto 
recosiendo nuevos aplausos en el rondó de 
la Iprrmestra.

Concluimos estos líneas felicitando á la 
dirección por la escogida elea-ion de las pie­
zas (¡uc se cantaron, y deseamos que se pon­
ga pronto en escena la fíclly , para que con 
mas datos podamos juzgar á la nueva donna 
y al Sr. Gianni.

J .  M .  DE Á riD l'E Z A .

IH P R K S Z O S tZ S  S E  X A  N O C H E .

¡Qué bella , d noche, estás* y qué preciada 
m ultitud de laceros asombrosa 
brilla eu tu  manto a tu l, donde coleada 
campa la bella Luna mafrestuosa:

Las auras en los árboles m arm urao, 
y su blendo quejido adula el alinaj 
arrecian algo mas, silban, apuran,
. quédanse otra tez en auate calma.

AI tranquilo compás del manso tiento  
la cima de los bosques bambolée, 
t e n  pausado oscilinle m otiroiento 
se mece blandamente y se cimbrea.

En perenne y mouútoao sonido 
el torrente despeña sus raudales, 
y á lo lejos del mar se ose el bramido, 
qae azota los desiertos arenales.

Silencio, m ajestad, quietud, patura 
se nota por do quier, v el mnudo terto 
parere de otro m undo triste hechura, 
dú todo es por nacer, ó todoes m uerto.

Cesó el runxir del dia clamoroso,
« el cin tinuo bullir de los tirieiites;
. ocupo su lugar mudo reposo, 
que Ul tez deja oir iones dolientes,

Vsi en el tasto  ranipn de batalla 
tras do l,i toceríav  grita fuerte, 
los beatos sucujnbieiid«>, el ruido otila 
t  >r esparce e l sileuciu de U m uerte.

El rio sigue en tanto murniiiraiido, 
h s  a tes gritan de la sc lta  oscura,

y los montes, sos ecos redoblando, 
tienden su negra sombra en la llanura.

El cielo brilla  en claridad preciosa, 
e l hondo talle  eo inedia Isz sombría,
V la Luna de tinta misleriosa, 
baña el azul de la regioBtacía,

Todo duerme en la paz; solo está alerta 
la Providencia, qoe cobija el mundo 
con ala maternal, y está despierta 
te lando  el sueño Bnitcrsal, profundo.

¡Qué bella, ó noehe, estás! |cBán apacible 
lu lla  tu soledad mi faniseí.a!
¡cuán dulce, melancólica y sensible 
ere$aieorazou,uoche sombría!

¿Pero todas lus pom naiy bellezas 
solo son para mi.’ ¿no hay otros seres, 
que celebren conmigo tu grandeza, 
que loen al autor de tus placeres?

¿Seré yo solo habitador perdido 
de este palacio de silencio ombroso, 
como tie jo  torreen triste y temido 
por consejas del valgo fabnloso?

El que puebla este alcázar encantado, 
su dueño y so señor ¿dónde está abora? 
¿dóode que no contempla estasiddo 
la magníliea cata donde mora?

Bajo mosquino albergae sepultado 
envuelto en soeño estúpido y pereza, 
tace en miseria el infeliz, guardado 
de sn ingenua virtud  y zu pobreza.

Y eu congojoso nfan el rico vano 
te la  en el lecho de mar&l y de oro. 
alerta a l ruido, v eu la atora mano 
pslreebando las llaves del tesoro.

E l soldado, que espera la alborada, 
pensando en las delicias de su aldea, 
ensata en aii garita la tonada, 
que cantará á su amor cnaudo le tea:

Mientras su general haciendo tana 
la ten  tu ra , que «1 pecho le predice, 
le prepara una acciou pura mañaii.i, 
de donde nunca vuelta  el ínfelice,

Y allá en garito inmundo el libertiuo 
con algazara impúdica, insolente,
las hora* parte en tre  el amor v el vino, 
canta, ríe , kl;.sfema, ja ra  y m iente...

Perdóiialoz, Señor; los hombres ledos 
Do mir.tn de tus obras los destellos,
V corren ó su abismo en rarios modo.. 
Dirígeles tu luz; PerJou por ellos.

Dirígeles tu luz. que ya de hinojos 
la venda arrancarán que los obceca; 
al ciclo lian de m irar, rd c  sus ojos 
la fuente manará, que estaba seca.
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Si, manará, Señor: tambicn los inioa 
alerten Ifanto ain lin, que me han legado 
de mi vida paaados cstravioa,
> bien «abes, Señor, cómo han estado,

I)e día f  por la noche, enfermo ó sano, 
cantaré sin cesar cleiDoncia tsiila, 
hasta que selle mi m orir tu mano,
V se apague la voz en mi garganta,

Pnriiue es dulce, buen Dios, estar ya cierto 
de haber sido á tu  amor realituido; 
porque es muy dulce, si se pisa e l puerto, 
pensar en el peligro padecido,

l.a piedra desgajada de lo alio 
«e precipita ron veloz premura,
Hunieiilasu violencia eci cada sallo ,
V baila en el hondo valle sepultura.

Asi yo r,iscinadn resb,alaba 
en l,a pendíenls fácil del delito 
y por hallar el fondo me esforiaha , 
y arerraba mi (¡a este prurito.

Tras de cad.i escalón que descendia 
de diamante una puerta se cerraba ,
V dejante de mí otra se abria , 
que á pasar adelante me brindaba.

Pasé........ olislinéme, merecí el castigo,
que despreciaba e l coraron malvado, 
y va e l  vértigo atroz podia conmigo , 
y ya estaba en la sima trastornado.......

Pesado romo el plomo, Dios bondoso,
In brazo es de jur.gar , leve cual ploma 
«1 brazo del perdón; mi ruego ansioso 
movióle como el viento feble espuma.

T esfendióie hacia m í , y hacia e l altura 
sacóme de entre e l cieno en que vacia , 
ydesde al fondo de la noche oseara 
sacóme á donde viera e l claro dia.

A tu piadosa voz amodorrada 
el alma despertó de su letargo; 
vi, Señor , tu  poder , y vi mi nada , 
ycu rrió d e  m isojos lloro amarga.

¡ O llanto bienhadado' | ó gran clemencia!
¡ ó mudanza sin p a r , trueque inaudito!
¡ ó dia e l mas feliz de mi ezitleucia , 
que i  la  virtud nací, m orí al delito!

Desde entonces rorrio feliz mi vida , 
como plácido arroyo en la llanura ,
■in deseos ni pena aborrecida,
que enturbie el corazón con su amargura,

¿ Que son, sin ti, Señor, e l cabio vano, 
y e l o ro , y la corona con la  espada?

ton polvo y nada m as, y humo liviano 
que a i soplo de (fliciou se vuelve en nada

Solo guiando tú , sabio y clemente 
tnda dilicultad se allana y cede: 
solo de tu favor con e l anibicute 
este mar de dulorsnrcar se puede.

Solo siendo In amigo gusté sis 'oso  
dolicias y placeres que ignoraba^ 
solo por ti gozó calma \ reposo , 
cuando cJ espanto general reinabi.

Llamóme á su presencia el cruel tirano , 
y oilciitó su poder v su bravura: 
temblaba el orbe al golpe de su mano ,
V a mi causóme risa su locura.

BedobI» su furor . y me amedrenla 
porque ai idnio vano no incensaba ; 
mas siempre le burlé que el alma cíenla 
cu e l seno de Dios se solazaba.

Rogé el hondo Imractn , túrbase el cielo , 
y el trueno retumbando se estremece; 
e l globo se encapóla.en denso velo , 
y el relámpago brill» y desparece.

AmedrenUdo el hombre del castigo 
corre romo el replil i  su guarida; 
mas yo en tanto temor sereno digo:
• el qne truena es amigo d em iv id a.i

Vendrá la negra muerte eslerminando 
en alas de la pesie y de la guerra 
mil víctimas hará, iiera cambiando 
en tumba universalla vasta tierra.

r  yo mi vez aguardaré á la  entrada 
de mi rasa gozoso, apercibido, 
como espera la virgen ataviada 
la  lleven a l altar con su querido.

¡Qué reposo, Señor, y qoé concierto 
siente el alma de ti foríalecídal 
La esperanza es la vida del desierto; 
pero el ju sto y i goza en esta vida.

¿A quién riam a el implo acongojado, 
cuando la adversidad truena sombría, 
cuando en e l lecho del dolor postrado 
entra por su ventana e l postrer dia?

¿A quién clama en so loco desvario 
ai olvidó, aterno Dios, que é l mundo intane 
es una leve sombra, es un vacio 
donde 00 hay otro apoye que tu  mano?

Perdónalos, Señor: los bombees todos 
ne miran de tus obras los destellos, 
y corren á su abínno en varios luodos. 
Diríjeles tu  luz. Perdón por ellus.

A. M. Ordo.v ei.

MADRID: IMPRENTA DE DON IGNACIO BOIX, E d it o *.
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